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I. PRESENTACIÓN DE DIETRICH VON HILDEBRAND  
 

Antes de entrar concretamente en el estudio de la centralidad del ser afectado en la 

persona humana, según Dietrich von Hildebrand, sería pertinente indagar en su biografía. 

Dietrich von Hildebrand nació el 12 de octubre 1889, en Florencia, Italia, y fue el sexto 

y último hijo del escultor Adolf Von Hildebrand. 

No pasa mucho tiempo para que brote en Hildebrand la vocación filosófica. Esta 

vocación despunta muy temprano, a través, especialmente, de la lectura de las obras de 

Platón. Debido a la lectura de estas obras, que lo ‘afectaron’ profundamente, Hildebrand, 

“desde su juventud, pudo hacer suyas las palabras de Sócrates: ‘No me gusta nada que no sea 

verdad’”1. Así, “durante toda su vida fue celoso de la verdad. Y como ejemplo viviente, nos 

mostró que el verdadero filósofo ama la verdad, la persigue, la encuentra y la vive”2. 

En este sentido, habiendo conocido su vocación, en 1906, decide estudiar filosofía en la 

Universidad de Múnich, Alemania, donde tuvo como maestros grandes nombres de la 

filosofía, como, por ejemplo, A. Pfänder, T. Lipps y, en 1907, M. Scheler, con quien habría 

de establecer una profunda amistad. 

Poco tiempo después, en 1909, Hildebrand lee las lnvestigaciones lógicas de Edmund 

Husserl, que también lo ‘afectaron’ profundamente. Las investigaciones lógicas de Husserl 

eran una buena respuesta, sobre todo, al relativismo, subjetivismo e idealismo que reinaba en 

aquel periodo, y contra los cuales Hildebrand se oponía fuertemente. Por esto, Hildebrand 

decide trasladarse a Gotinga, Alemania, para asistir a las clases de Husserl. 

No obstante, no mucho tiempo después, muchos de estos estudiantes y pensadores han 

abandonado a Husserl, pues su planteamiento filosófico ha comenzado a seguir la dirección 

del idealismo trascendental. Así, los que se habían alejado deciden formar un grupo que 

pretendía continuar con los ‘matices’ de la fenomenología realista. 

Este grupo, la ‘Sociedad filosófica de Gotinga’ (Philosophische Gesellschaft 

Göttingen), fue inicialmente liderado por A. Reinach, ayudante de Husserl y contaba con 

grandes pensadores, entre los que destacarían en el mundo de la filosofía: E. Stein, J. Hering, 

A. Koyré, R. Ingarden, T. Conrad, H. Conrad-Martius, J. Hering, H. Lipps, R. Ingarden, F. 

Kaufmann, J. Daubert, M. Geiger y, por supuesto, Hildebrand. 

 
1 Cfr. Platón, Eutifrón, 14. 
2 Cfr. A. Hildebrand, Dietrich von Hildebrand: un caballero para la verdad, en “Anuario Filosófico” XII /2, 
1979, p. 186 
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Volvamos a la ruta académico-filosófica de Hildebrand. Él obtiene su doctorado en 

1914, en la Universidad de Gotinga, con la tesis titulada La idea de la acción moral, dirigida 

por su maestro, Husserl. Cuatro años después, en 1918, obtiene su habilitación en la 

Universidad de Múnich, con la tesis Moralidad y conocimiento ético de los valores, también 

dirigida por Husserl. 

Posteriormente, entre 1918 y 1933, Hildebrand ya es profesor en esta misma 

universidad. Sin embargo, a causa del nazismo –sistema político e ideológico contra el cual, 

desde el inicio, siempre ‘luchó’ fuertemente–, en 1933 Hildebrand es obligado a abandonar 

Alemania, y, consecuentemente, sus lecciones en la Universidad de Múnich, trasladándose, 

juntamente con su mujer y su hijo, a Austria. 

En marzo de 1938, debido a la ocupación de Austria por parte del régimen nazi, y ante 

la amenaza de la ‘Gestapo’ (Geheime Staatspolizei) que quería matarlo a causa de su fuerte 

oposición al nazismo, Hildebrand y su familia huyen a Suiza y, posteriormente, a Francia, 

donde enseña el Institut Catholique de Toulouse. Sin embargo, su permanencia en tierras 

galas duraría poco tiempo, pues los nazis acabarían también por invadir Francia. Por tanto, 

Hildebrand, y por su fuerte oposición al régimen nazista, una vez más marcharse, pero de esta 

vez con destino a España. Muy poco tiempo después, Hildebrand se traslada a Portugal y 

finalmente, con la preciosa ayuda de Jacques Maritain, en diciembre de 1940, viaja a los 

Estados Unidos. En los Estados Unidos, Hildebrand, combina la docencia en la Universidad 

de Fordham, Nueva York, desde 1941 hasta 1960. 

De muchas de sus obras se destacan sobre todo: La idea de la acción moral; Moralidad 

y conocimiento ético de los valores; Pureza y virginidad; Matrimonio; Liturgia y 

personalidad; Metafísica de la comunidad; Actitudes morales fundamentales; Nuestra 

transformación en Cristo; Ética; Moral auténtica y sus falsificaciones; Deformaciones y 

Perversiones de la Moral; ¿Qué es filosofía?; El corazón; La esencia del amor; Moralia y 

Estética. 

Con relación a la personalidad de Hildebrand, en verdad se podría decir mucho… Sin 

embargo, me sirvo solo de estas pocas palabras de su mujer Alice von Hildebrand, que 

describen perfectamente la personalidad de su marido y que demuestran la fidelidad que 

mantuvo en vida a aquella enseñanza que, a los 15 años, había aprendido de la lectura de 

Platón: ha “puesto su vida al servicio de la verdad, y nunca, absolutamente nunca, accedió a 
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la tentación de traicionar ni un ápice la verdad para promover su reputación o su ventaja 

personal”3. 

 

II. ESTRUCTURA, METODOLOGÍA Y OBJETIVOS DE LA TESIS  
  

Cuando se habla de filosofía se habla de antropología. Del mismo modo, cuando se 

habla de antropología también se debería de hablar de la afectividad. 

Sin embargo, hasta hoy, pienso que muchos filósofos han comprendido mal la 

afectividad en la persona humana, pues han caído en dos reduccionismos: uno considera la 

afectividad como un componente irracional, es el caso del dualismo; el otro la asocia a un 

monismo, como se puede verificar en el sentimentalismo y en el psicologismo. De igual 

modo, aquellos que permanecen en una posición intermedia también la han comprendido 

mal, como se puede ver, por ejemplo, en la perspectiva aristotélico-tomista. Para estos, la 

afectividad es siempre pre-moral y debe ser siempre subordinada a la razón y a la voluntad. 

De esta forma, no han comprendido que la afectividad tiene también un ámbito espiritual y 

que, así, es ella quien muchas veces debe integrar la razón y la voluntad, a fin de garantizar la 

autorrealización de la persona humana. En este sentido, también no han visto que la 

afectividad puede ser valorada desde el punto de vista moral. 

Debido sobre todo a estos errores que se han cometido en el ámbito filosófico con 

relación a la afectividad, he visto que sería bueno repensar la noción de afectividad en la 

persona humana. Así, de entre todos los autores que he conocido y estudiado, he visto que la 

propuesta de Dietrich von Hildebrand con relación a la afectividad podría proporcionar 

muchas respuestas y herramientas para poder solventar estas inquietudes filosóficas y poder 

evitar reduccionismos, proporcionando interpretaciones más completas. 

El filósofo, fenomenólogo-realista, Dietrich von Hildebrand se ha distinguido en 

muchas áreas de la filosofía, como en la metafísica, en la gnoseología, en la ética, en la 

antropología, en la religión, etc.. “Casi quiero decir que el genio (artístico) de Adolf von 

Hildebrand ha sido heredado por su hijo (…) como un genio filosófico”4. 

 
3 Cfr. A. Hildebrand, Dietrich von Hildebrand: un caballero para la verdad, o.c., p. 198. 
4 Esto lo ha afirmado el padre de la fenomenología, Husserl: Cfr. H. Sepp; L. Embree, Handbook of 
Phenomenological Aesthetics, Springer, London, 2010, p. 145 (Traducción al español hecha por mí). 
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No obstante, sin duda alguna, la principal área, aquella en la que con mayor 

prominencia ha destacado, creemos que fue en el ámbito de la afectividad, aportando, así, 

contribuciones que hasta hoy no hubieran sido tenidas en consideración5. 

El mapa afectivo en Hildebrand es muy vasto. Por esto, he decidido presentar 

directamente un solo tema, esto es, el ser afectado en la persona humana y de qué forma esta 

vivencia intencional afectiva es fundamental para garantizar su autorrealización. Sin 

embargo, esto no quiere decir que en esta tesis no mencione otras vivencias afectivas, sobre 

todo en el pensamiento de Hildebrand, y las relaciones con el ser afectado. Del mismo modo, 

esto no quiere decir que no relacione el ser afectado con otras vivencias en la persona 

humana. Por otro lado, tampoco quiere decir que no establezca una relación con otros 

ámbitos y áreas de la filosofía. Al contrario, todas estas descripciones y relaciones sarán 

esenciales, no solo para contextualizar la temática del ser afectado en el pensamiento de 

Hildebrand, sino, también, para entender su centralidad en la persona humana. 

Hildebrand ha heredado conceptos y nociones de muchos pensadores, por lo que 

intentaremos, también, relacionar sus ideas con aquellas de sus predecesores y ver de qué 

forma han influido en su pensamiento. Por otro lado, además de presentar pequeñas críticas a 

su pensamiento, voy de igual modo a desarrollar algunos puntos que me parecen importantes 

para comprender la centralidad del ser afectado en la persona humana, recurriendo para ello, 

no solo a mis propias ideas, sino también a ideas de otros pensadores. 

Pero, entremos en la estructura de esta tesis. Para entender la centralidad del ser 

afectado en la persona humana, en primer lugar, es necesario contextualizar el ser afectado en 

el mundo de las vivencias humanas, según Hildebrand. En este sentido, inicialmente es 

fundamental distinguir los dos tipos de vivencias en la persona humana: las vivencias no-

intencionales de las vivencias no intencionales. Esto es, pues, lo que propongo hacer en el 

capítulo I. 

Siguiendo a su maestro Edmund Husserl, veremos que la diferencia entre estos dos 

tipos de vivencias se encuentra en el hecho de que en las primeras no existe una relación 

intelectual, consciente y significativa entre el sujeto y el objeto o acontecimiento. Las 

 
5 Husserl lo comprueba. Cuando ha dirigido la tesis de doctorado de Hildebrand ha decido: “Sin embargo, su 
verdadera fuerza y sus significativos y originales resultados residen principalmente en la esfera emocional, en 
los análisis que llenan los capítulos 3º a 8º, de la parte II, y que sorprenden con un conocimiento íntimo sin 
precedentes de las múltiples formas de la conciencia emocional y sus correlatos representativos. Dicho esto, 
solo puedo solicitar el título de opus eximium para esta importante obra” [Cfr. E. Husserl, Urteil Über 
Hildebrands Doktorarbeit, Ed. K. Schuhmann, Aletheia, V, 1992, p. 5 (Traducción al español hecha por mí)]. 
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segundas, en contrapartida, se caracterizan por que el sujeto establece una relación 

intelectual, consciente y significativa con el objeto o acontecimiento. 

Después de hacer esta distinción analizaremos las vivencias no intencionales: las 

tendencias teleológicas, los meros estados (que, a su vez, se subdividen en sentimientos 

corpóreos, sentimientos psíquicos y sentimientos formalmente no-intencionales o poéticos) y 

las pasiones. Posteriormente, analizaremos las vivencias intencionales: los actos 

cognoscitivos, las respuestas (que, a su vez, se subdividen en respuestas teóricas, volitivas y 

afectivas) y el ser afectado. 

Estas vivencias, tanto las no-intencionales como las intencionales, son todas ellas 

esencialmente distintas, como se pretende demostrar en el capítulo I. Sin embargo, esto no 

quiere decir que ellas no se relacionen entre sí. Antes bien, estas vivencias pueden interferir y 

relacionarse entre sí. Así, en el capítulo I, pretendo, también, demonstrar de qué modo estas 

vivencias se relacionan entre sí. 

Como he señalado, en el capítulo I se pretende distinguir dos tipos de vivencias en la 

persona humana, a fin de comprender mejor el ser afectado. La particularidad que distingue 

las vivencias no intencionales de las intencionales, como veremos, es que en aquellas 

intencionales existe una relación intelectual, consciente y significativa entre el sujeto y el 

objeto o acontecimiento. De ahí que en el capítulo II, ensayamos analizar las 3 distintas 

categorías de importancia que motivan el ser afectado, esto es: lo solo subjetivamente 

satisfactorio, lo valioso y el bien objetivo para la persona. 

Después de haber distinguido estas 3 categorías de motivación del ser afectado, 

pretendo también demostrar que la segunda categoría, o sea los valores, que se caracteriza 

por poseer una importancia intrínseca –cosa que no se verifica en las otras categorías– es la 

que debe motivar nuestro ser afectado. 

No solo pretendo demostrar esto, sino también explicar que la vocación primaria de 

toda la persona humana conosiste en conocer y responder a los valores, donde el ser afectado 

desempeña un papel imprescindible en estos dos tipos de actos que se dirigen a los valores, 

como veremos. 

No obstante, para Hildebrand, existen distintos tipos de familias. Así, en este sentido, 

en la segunda parte del segundo capítulo intentamos también distinguir las 5 familias de 

valores y exponer de qué forma se relaciona con el ser afectado: los valores ontológicos, los 

valores cualitativos (que se subdividen en valores intelectuales, valores estéticos y valores 

morales), los valores técnicos o de perfección inmanente, el valor formal de ser algo y el 

valor del ser en cuanto creado por Dios. 
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Ahí veremos no solo que los valores moralmente relevantes ocupan el primer lugar en 

la jerarquía, sino que, a causa de esto, la vocación de toda la persona alcanza su auge en el 

conocimiento y la respuesta a los valores moralmente relevantes, que, a su vez, culmina en el 

conocimiento y en el amor de Dios. Estos son, pues, otros objetivos de esto capítulo. 

Después de haber analizado, en el pensamiento de Hildebrand, las distintas categorías 

de motivación del ser afectado y que los valores, sobre todo los moralmente relevantes, son 

prioritarios a la hora de motivar esta vivencia, en el capítulo III analizaremos los distintos 

actos cognoscitivos y respuestas referidos a los valores y cómo el ser afectado es 

imprescindible para ellos. 

Así en este capítulo comenzaré por trazar el mapa gnoseológico en el pensamiento de 

Hildebrand, sobre todo distinguiendo y caracterizando los distintos tipos de actos 

cognoscitivos y de que forma se relacionan con los valores: la aprehensión cognoscitiva, el 

conocer, el saber y la contemplación. 

Después de hacer esta distinción, hablaré de los cinco tipos de ceguera en la persona 

humana en relación con los valores morales, y la forma en que estos imposibilitan a la 

persona a la hora de captarlos y, así, también de ser afectados por ellos y de responderles: La 

“ceguera de de subsunción”, “ceguera por embotamiento”, “ceguera parcial”, “ceguera total” 

y “ceguera por sustitutos”. Sin embargo, además de caracterizar estos distintos tipos de 

ceguera, intentaremos demostrar de igual modo cómo se puede vencerlos. 

Posteriormente, entraremos en otra vivencia que se relaciona con los valores, y que 

permite también a la persona realizar su vocación primaria, o mejor entraremos en el análisis 

de las respuestas a los valores y de su relación con la acción moral.  

Hablando de las respuestas a los valores, veremos de igual modo cuáles son sus 

presupuestos. Así, analizaré dos prospectivas, la socrática-platónica y la aristotélica. Con 

esto, veremos que la visión aristotélica es más creíble que ala socrática-platónica, pues 

defiende que para responder a los valores es necesario no solo conocerlos, sino, también, 

poseer un cierto grado de moralidad. 

Sucesivamente analizaré el modo en el que el ser afectado se relaciona con los actos 

dirigidos a los valores. Con esto pretendo demostrar que el ser afectado, no solo presupone 

los actos cognoscitivos, sino que los mejora, posibilitando mejores respuestas a los valores, 

haciendo posible que la persona humana realice su vocación primaria.  

Por otro lado, también intentamos demonstrar que dando buenas respuestas a los 

valores y evitando las malas, la persona puede tanto mejorar sus actos cognoscitivos, como su 

ser afectado. En este sentido, a pesar de ser esencialmente distintos, los actos cognoscitivos, 
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el ser afectado y las respuestas crean una relación imprescindible y necesaria entre sí; o mejor 

solo cuando concurren estas tres vivencias se puede adquirir la perfecta unión con los valores. 

Muchas veces nos encontramos con personas que son afectadas de diferentes modos 

delante de un mismo objeto. Así, el ser afectado se puede distinguir considerando, 

especialmente, sus distintos grados de profundidad. O sea, una persona puede ser más o 

menos afectada. En este sentido, en la última parte de esto capítulo III procuraremos analizar 

los distintos tipos de profundidad que se encuentran en la persona humana y el modo en que 

se relacionan con la profundidad del ser afectado: la profundidad cualitativa, la profundidad 

específica y la profundidad del papel que algo desempeña en la vida de la persona. Estas 

relaciones serán, pues, imprescindibles para penetrar y comprender mejor la centralidad del 

ser afectado y su relación con los actos que se dirigen a los valores. 

Para Hildebrand, en la persona humana existen vivencias que presentan una afinidad 

intrínseca y cualitativa, una homogeneidad, como se puede verificar entre la pureza, la 

justicia, la humildad y el amor. Esto también se verifica, por ejemplo, entre el afán de 

comodidad, la gula y la lujuria. De igual modo, también se puede verificar, por ejemplo, entre 

la prepotencia, la vanidad y la arrogancia. Por otro lado, existen vivencias que son 

incompatibles, incompatibilidad que se funda en la cualidad de la vivencia, como sucede 

entre el amor y la lujuria o entre la justicia y la arrogancia. Esta idea ha conducido a 

Hildebrand a identificar y distinguir tres centros en la persona humana, uno positivo y dos 

negativos, que son cualitativamente distintos: el centro amoroso, reverente y humilde (el 

positivo) y el centro del orgullo y el centro concupiscible (los negativos). 

Así, en el capítulo IV, analizaremos estos tres centros en la persona humana y la forma 

en que pueden coexistir en ella, dificultando así su participación en el mundo de los valores. 

De este modo, como la vocación de toda la persona es captar, ser afectado y responder a los 

valores, sobre todo a los moralmente relevantes, vivencias que tienen su raíz en el centro 

positivo, la misión de la persona pasa también por aumentar este centro positivo, propio a 

través de la captación, del ser afectado y de las respuestas a los valores, y disminuyendo los 

negativos, que se hace no solo participando correctamente en el mundo de los valores, sino 

evitando responder a lo solo subjetivamente satisfactorio. 

Después de caracterizar los distintos centros en la persona humana, hablaré de la 

persona moralmente consciente, o sea de la persona que tiene la intención moral fundamental 

de querer participar en el mundo de los valores, o sea de aumentar su centro positivo y de 

disminuir los negativos. Así, en este sentido, en esta parte del capítulo IV se pretende, 
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también, hablar de la intención moral fundamental y de su relación con la posición moral 

fundamental y las actitudes morales fundamentales. 

No obstante, caracterizando la intención moral fundamental y distinguiéndola y 

relacionándola con la posición moral fundamental y las actitudes morales fundamentales, se 

pretenderá también relacionarlos con el ser afectado, y de qué forma una beneficia las otras y 

viceversa, a fin de permitirle participar en los valores. 

Para Hildebrand, el arrepentimiento consiste en el gran ‘viraje’ moral de la persona. 

Así, en la parte final de esto capítulo IV se estudia el arrepentimiento y su relación esencial 

con el ser afectado, demostrando que el arrepentimiento, propio porque es la causa de un gran 

viraje moral en la persona humana, posibilita a la persona ser más fácilmente afectada por los 

valores. De igual modo, demostraré que el ser afectado es la vivencia que muchas veces está 

en la base del arrepentimiento y de la conversión. 

Como dije, dos de los objetivos de el capítulo I consisten en caracterizar y distinguir las 

vivencias intencionales y la forma en que ellas, a pesar de ser esencialmente distintas entre sí, 

se relacionan. En el capítulo V, daremos continuidad a los primeros abordajes hechos en el 

capítulo I (algunos de ellos también ya analizados en el capítulo III), de modo que 

examinemos la relación existente entre la libertad y el ser afectado.  

De este modo, distinguiremos inicialmente la libertad de la espontaneidad animal. 

Después de hacer esta distinción pasaremos a relacionar la libertad, la responsabilidad y la 

moralidad. Habiendo hecho esto, se entra en la distinción entre los distintos tipos de libertad 

en el pensamiento de Hildebrand y de qué forma estos se relacionan o no, con, el ser 

afectado: la libertad ontológica, la libertad directa, la libertad indirecta, la libertad 

cooperadora, la libertad recogedora y, finalmente, la verdadera libertad.  

Con esta relación se pretende, sobre todo, demostrar que con nuestra libertad indirecta, 

cooperadora y recogedora se puede intervenir en nuestro ser afectado. Por esto, nuestro ser 

afectado puede ser valorado desde el punto de vista moral, una de las otras grandes 

novedades que Hildebrand ha introducido en la esfera de la ética-afectiva, como veremos. Por 

otro lado, relacionando la libertad con el ser afectado, veremos como siempre que somos bien 

afectados podemos adquirir la verdadera libertad, lo que nos posibilita tanto a perfeccionar 

nuestro ser afectado, como a nuestros actos cognoscitivos, dando respuestas a los valores. 

Para Hildebrand, existe una relación esencial entre nuestro ser afectado y nuestro 

carácter. En este sentido, en la segunda parte de esto capítulo pretendemos analizar el modo 

en que nuestra libertad puede intervenir en nuestro carácter y así ‘indirectamente’ 

perfeccionar nuestro ser afectado. 
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Para tal propósito, inicialmente se analizan los 5 principales factores que interfieren en 

nuestro carácter, según Hildebrand: nuestra disposición temperamental, las influencias 

externas, las experiencias de la vida, nuestras actitudes delante de nuestras experiencias y 

nuestras actitudes sobreactuales y generales. Después de esta caracterización, veremos que 

con nuestra libertad podemos intervenir solo en las influencias externas, en nuestras actitudes 

delante de experiencias que hemos vivido y en nuestras actitudes sobreactuales y generales, 

y, de este modo, modelar nuestro carácter. 

Así, posteriormente, analizamos de qué forma las influencias externas y nuestras 

actitudes sobreactuales y generales interfieren en nuestro ser afectado. En este sentido, dentro 

de las influencias externas examinaré la educación (y dentro de esta, los centros de 

enseñanza, la literatura, los documentales, el teatro y el cine), el país y la sociedad (y en ella, 

las leyes y la cultura), los grupos sociales y los amigos, para terminar con los modelos. Ya 

con relación a las actitudes sobreactuales y generales intentaremos mostrar que ellas son la 

medula de las virtudes, que, a su vez, permiten mejorar nuestra capacidad de ser bien 

afectado. 

Ya en el capítulo VI y último de esta tesis, analizaremos el plan más profundo de la 

libertad y la capacidad de trascendencia radicadas en el ser afectado. 

Para ello se investiga el perdón, el amor y la religión y su relación con el ser afectado. 

En esta línea de raciocinio, al inicio de este capítulo quiero señalar como el perdón es 

fundamental para perfeccionar nuestra participación en el mundo de los valores y así nuestro 

ser afectado, no solo para aquel que perdona, sino también para aquello que es perdonado. 

En el capítulo VI, en la ultima parte, al hablar del arrepentimiento y de su relación con 

el ser afectado, veremos que siempre que damos malas respuestas, aunque nos arrepentimos, 

no cancelamos los disvalores ni las culpas originadas con dichas malas respuestas. En este 

sentido, hablando del perdón de Dios, en el capítulo VI, queremos dar continuidad a este 

argumento de capítulo IV y así mostrar propiamente que es con el perdón de Dios como se 

eliminan estos disvalores y nuestras culpas, permitiendo de este modo a posteriori mejorar la 

cualidad de nuestro ser afectado. 

Tras hablar del perdón, se analiza el amor y la forma en que se relaciona con el ser 

afectado. Así, en este apartado, se examina el amor dado, el amor recibido y el amor ‘a’ y 

‘de’ Dios, y las novedades que traen con relación al ser afectado. 

Hildebrand no es un filósofo sectorial. O mejor, es un filósofo que se abre a todas las 

áreas de la filosofía, a fin de poder obtener conclusiones más válidas. Por esto, la religión no 

le es indiferente. Por el contrario, solo se puede comprender plenamente su pensamiento si 
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analizamos las contribuciones que la religión ha aportado a su pensamiento. En este sentido, 

analizaré cuales son las novedades que la filosofía de la religión trae al mundo de los valores 

y de este modo cómo condiciona nuestro ser afectado. 

 

III. ÍNDICE TEMÁTICO DE LA TESIS 

 
Capítulo I - El ‘ser afectado’ en el panorama de las vivencias humanas  

1. Vivencias no-intencionales  

1.1. Tendencias teleológicas o instintos 

1.2. Meros Estados  

1.2.1. Sentimientos Físicos o Corpóreos  

1.2.2. Sentimientos Psíquicos  

1.2.3. Sentimientos Formalmente No-Intencionales o Poéticos  

1.3. Pasiones  

2. Vivencias Intencionales  

2.1. Actos cognoscitivos o intencionalidad general  

2.2. Respuestas o intencionalidad estricta 

2.2.1. Respuestas teóricas 

2.2.2. Respuestas volitivas 

2.2.3. Respuestas Afectivas 

2.3. Ser Afectado 

Síntesis 
 

 

Capítulo II – El objeto del ‘ser afectado’  

1. Lo importante y sus clases o categorías  

1.1. El solo subjetivamente satisfactorio  

1.2. Lo Valioso  

1.3. El Bien objetivo para la persona  

2. Tipos de valores  

2.1. Valores Ontológicos  

2.2. Valores Cualitativos  

2.2.1. Valores morales  

2.2.2. Valores moralmente relevantes  

2.3. Valores técnicos o valores de perfección inmanente 
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2.4. Valor formal de ser algo  

2.5. Valor del ser en cuanto creado por Dios  

Síntesis 
 
 
Capítulo III – El conocimiento y la respuesta a los valores y su relación con el  

‘ser afectado’ 

1. Conocimiento y ceguera a los valores  

1.1. Los distintos actos cognoscitivos y su participación en los valores 

1.2. Los tipos de ceguera a los valores  

1.2.1. Ceguera de subsunción 

1.2.2. Ceguera por embotamiento  

1.2.3. Ceguera parcial  

1.2.4. Ceguera total  

1.2.5. Ceguera por Sustitutos  

2. Respuesta a los valores 

3. Condición del conocimiento y de la respuesta a los valores  

3.1. El ser afectado y su relación con el conocimiento y con las respuestas  

3.2. Grados del ser afectado  

Síntesis  
 
 

Capítulo IV - La raíz de los actos referidos a los valores y del ‘ser afectado’  

1. Los 3 centros en la persona y su relación con el ser afectado  

1.1. El centro amoroso, reverente y humilde  

1.2. El centro del orgullo  

1.3. El centro concupiscible  

1.4. La coexistencia de los tres centros y la persona moralmente consciente  

2. La intención moral fundamental y el ser afectado  

2.1. La intención moral fundamental y su relación con la actitud moral fundamental. Las 

principales actitudes morales fundamentales y su relación con el ser afectado  

3. El viraje moral más radical: el Arrepentimiento y la Conversión  

3.1. Presupuestos del arrepentimiento y de la conversión  

3.2. El arrepentimiento y la conversión y su relación con el ser afectado  

Síntesis  
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Capítulo V – La posibilidad del crecimiento y decrecimiento del ‘ser afectado’  

1. El papel de la libertad en el ser afectado  

1.1. Libertad humana vs espontaneidad animal  

1.2. Libertad y moralidad  

1.2.1. La libertad ontológica  

1.2.2. La libertad directa  

1.2.3. La libertad indirecta  

1.2.4. La libertad cooperadora  

1.2.4.1. El uso de la libertad cooperadora en las respuestas afectivas y su diferencia específica 

con relación al ser afectado 

1.2.5.  La libertad recogedora  

1.2.6.  La verdadera libertad  

2. El ‘carácter’ y su relación con el ser afectado  

2.1.  Las influencias externas y su relación con el ser afectado  

2.2.  El plan sobreactual y general y el ser afectado  

2.2.1.  La virtud  

Síntesis  
 
 

Capítulo VI – El plan más profundo de la libertad y la capacidad de trascendencia 

radicadas en el ‘ser afectado’ 

1. El perdón y el ser afectado  

1.2. El perdón humano  

1.3. El perdón de Dios  

2. El amor y el ser afectado  

2.1.  El amor humano  

2.2.  El amor de Dios  

2.3.  El amor a Dios  

3.  La religión y el ser afectado  

3.1.  El cristianismo y el mundo de los valores  

3.2.  Cristianismo y vocación 

3.3.  El cristianismo y el ser afectado  

Síntesis 
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IV. CONCLUSIONES  
 

En la tesis, donde he querido demostrar el papel imprescindible del ser afectado en la 

persona humana, a fin de que esta pueda se autorrealizar, siguiendo el pensamiento de 

Hildebrand, podemos obtener algunas conclusiones. 

La primera es que en la persona humana existen dos tipos de vivencias: vivencias no 

intencionales y vivencias intencionales. Siguiendo a Husserl, para Hildebrand, la distinción 

entre estos dos tipos de vivencia se encuentra en el hecho de que en las segundas existe una 

relación intelectual, consciente y significativa entre el sujeto y el objeto o acontecimiento; 

cosa que no sucede con las primeras. 

Así, de acuerdo con esta línea de raciocinio, hacen parte de las vivencias no 

intencionales las tendencias, los meros estados (y dentro de estos se pueden encontrar los 

sentimientos físicos o corpóreos, los sentimientos psíquicos e los sentimientos poéticos) y las 

pasiones. 

Ya las vivencias intencionales se dividen entre intencionalidad general o estricta. 

Dentro de la intencionalidad general encontramos los distintos actos cognoscitivos; dentro de 

la intencionalidad estricta encontramos las respuestas. A su vez, dentro de las respuestas 

podemos encontrar las respuestas teóricas, volitivas y afectivas. Sin embargo, según 

Hildebrand, se puede todavía evidenciar un otro tipo de vivencia intencional, o sea el ser 

afectado (que junto con las respuestas afectivas forman la afectividad espiritual, un punto 

importante que en la filosofía pocas veces fue tenido en consideración). 

Según Hildebrand, el ser afectado se caracteriza básicamente pues por ser la vivencia 

intencional ‘receptiva’ donde la persona participa con su corazón. Es verdad que, en las 

respuestas afectivas, la persona también participa con su corazón, pero mientras en el ser 

afectado es el objeto quien se dirige al sujeto y le ‘habla’, en la respuesta afectiva es el sujeto 

que se dirige al objeto y a su vez le ‘habla’.  

También se podría plantear la objeción de que el ser afectado es un acto cognoscitivo, 

pues los actos cognoscitivos también son receptivos. El ser afectado no es un acto 

cognoscitivo, pues mientras en los actos cognoscitivos la persona esta vacía, en el ser 

afectado ya existe un contenido proveniente de un acto cognoscitivo. Por ejemplo, para que 

yo me puede afectar con la belleza de un paisaje, inicialmente tengo que haber captado esto 

valor estético. 
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También se puede concluir que el ser afectado (como también las respuestas volitivas y 

afectivas) es motivado, no causado, por un objeto o acontecimiento dotado de importancia. 

Esto objeto puede ser algo solo subjetivamente satisfactorio, un valor o un bien objetivo para 

la persona. Pero, en este sentido, es importante también distinguir la motivación ontológica 

de aquella categorial. O sea, ontológicamente un objeto puede ser, por ejemplo, un valor y 

como categoría de motivación ser algo solo subjetivamente satisfactorio. 

El valor, a causa de poseer importancia intrínseca, es el objeto que debe 

obligatoriamente de motivar nuestro ser afectado. Sin embargo, hablando de la categoría de 

motivación del valor, se debe también mencionar que el puede también tener una importancia 

negativa, o sea ser un disvalor, lo que a su vez debe de modificar cualitativamente nuestro ser 

afectado. 

En este sentido, nuestro ser afectado debe ser siempre adecuado y proporcional según el 

tipo de objeto que lo motiva y a su vez se el tiene una importancia positiva o negativa. 

Hemos concluido que el ser afectado debe siempre de acontecer delante del valor. Pero, 

para Hildebrand existen diferentes tipos de valores, o mejor existen distintas familias de 

valores: los valores ontológicos, los valores cualitativos, los valores técnicos, los valores 

formales del ser, los valores del ser en cuanto creados por Dios. A su vez, los valores 

cualitativos pueden presentar diferentes dominios: los valores intelectuales, estéticos y 

morales. 

Debido a su elevado grado de trascendencia, los valores cualitativos ocupan el primer 

lugar en la jerarquía de los valores. Pero, dentro de esta familia, debido al hecho que se 

relacionan con nuestra libertad, son los valores morales quien ocupan el primer lugar en la 

jerarquía. Por est emotivo se puede decir que los valores morales son los valores que se deben 

estrictamente motivar por nuestro ser afectado (O si queremos ser más precisos, son los 

valores moralmente relevantes, que deben de motivar nuestro ser afectado, que abarca no solo 

todos los valores morales, sino otros, como por ejemplo los ontológicos). 

En este sentido, se puede decir que nuestro ser afectado debe ser siempre adecuado y 

proporcional según el tipo de valor que lo motiva. Siguiendo esta línea de raciocinio, se 

puede decir que existe una desarmonía cuando somos mas profundamente afectados por un 

bello paisaje do que delante de un acto de perdón o de amor. 

Hablando de valores, también se puede obtener otras conclusiones muy importantes: 

Que la vocación prima de cualquier persona consiste en conocer y responder a los valores, 

sobre todo a los moralmente relevantes, que tiene su culmine en el conocimiento y amor de 

Dios, pues en Dios todos los valores son uno. O sea, en Dios, al contrario de lo que sucede 
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con cualquier persona, debido a su infinitud y perfección, valor y ser son el mismo. Por esto, 

en Dios los valores se predican al grado máximo. 

Vimos que nuestra vocación consiste en conocer y responder a los valores. Pero existen 

otros actos cognoscitivos que (la aprehensión, el saber y la contemplación) que si bien que 

son esencialmente distintos, se relacionen entre si, ayudando así a la persona a realizar su 

vocación primaria. 

Pero, muchas veces nos encontramos con personas que no captan los valores. Esto es 

están ciegas, lo que les imposibilita de participar en el mundo de los valores y así realizar su 

vocación. Existen distintos tipos de ceguera a los valores. Hablando de ceguera a los valores 

morales, se pueden distinguir 5 tipos en el pensamiento de Hildebrand: ceguera de 

subsunción, ceguera por embotamiento, ceguera parcial, ceguera total y ceguera por 

sustitutos. 

En la mayoría de los casos, para que una ceguera desaparezca y permita a la persona 

participar en el mundo de los valores, es necesario que ella se arrepienta y se convierta. 

Hemos visto que las vivencias intencionales son esencialmente distintas. Sin embargo, 

esto no quiere decir que ellas nos puedan relacionar y cooperar entre si, creando así una 

especie de simbiosis. Así, a la base de las respuestas (y también de ser afectado, como 

vimos), se encuentran los actos cognoscitivos. 

Hablando de las respuestas, hemos llegado, también, a la conclusión de que estas (tanto 

las afectivas como las volitivas) deben de ser adecuadas y proporcionales segundo el tipo de 

objeto que las motiva y el grado de importancia que presenta, esto es negativa o positiva. 

Cuando se habla de respuestas no se las puede disociar de las acciones. En este sentido, 

hemos llegado a la conclusión de que la circunstancialidad puede cambiar nuestras acciones. 

A pesar de esto, no excluí que non existan acciones siempre moralmente malas, 

independientemente de las circunstancias. 

Todavía con relación a las buenas respuestas, se puede decir que su base no es solo el 

conocimiento, como han propuesto Sócrates y Platón, sino que es también fundamental que la 

persona presente un cierto grado de moralidad. 

Hablando de actos cognoscitivos y de respuestas a los valores también podemos llegar 

a la conclusión que el ser afectado tiene un papel fundamental en ellos. O sea, una vez que 

con el ser afectado la persona participa con su corazón en los valores, permite a la persona 

mejorar sus distintos actos cognoscitivos, que a su vez están en la base de las respuestas a los 

valores. Así, con el ser afectado se garante una mayor unión con los valores, permitiendo De 

este modo a la persona participar de forma más plena en el mundo de los valores. 
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Siguiendo esta línea de raciocinio, se puede decir que se puede dar el proceso inverso, o 

sea, que los distintos actos cognoscitivos pueden mejorar y perfeccionar la cualidad de 

nuestro ser afectado. A su vez, siempre que se dan respuestas adecuadas y proporcionales a 

los valores o disvalores, perfeccionase y mejorase también la cualidad de nuestro ser 

afectado. Como se puede verificar, se puede criar una simbiosis entre los distintos actos 

cognoscitivos, el ser afectado y las respuestas y De este modo participar de mejor forma en el 

mundo de los valores. 

En la persona humana existen distintos tipos de profundidades: la profundidad 

cualitativa, la profundidad especifica y la profundidad del papel que algo tiene en la vida de 

la persona. Si bien que son esencialmente distintos, ellos se pueden relacionar con nuestro ser 

afectado, que también tiene profundidad. 

Así, cuanto más profunda es cualitativamente una actitud más debería de afectar a una 

persona; del mismo modo, cuanto más profundo es específicamente un acto, más debería de 

afectar a una persona. Finalmente, cuanto más profundo es el papel que algo desempeña en la 

vida de la persona, más también la debería de afectar a la persona. 

Posteriormente, hemos visto que en la persona humana existen vivencias que presentan 

una afinidad intrínseca, que, a su vez, son incompatibles con otras. Esto ha conducido 

Hildebrand a identificar tres centros en la persona humana: un positivo, también conocido 

como centro amoroso, reverente y humilde, y que a su vez es ontológico, y dos negativos, el 

centro del orgullo y de la concupiscencia. 

El centro positivo, donde se encuentran la razón, el corazón y la voluntad, es el centro 

responsable no solo por realizar los distintos actos cognoscitivos, sino que es también aquello 

que promueve buenos ser afectados y buenas respuestas. Por otro lado, siempre que la 

persona realiza su vocación, o ser capta, es afectada y responde a los valores, aumenta esto 

centro, que a su vez va a permitir a la persona mejorar su captar, su ser afectado y repuestas a 

los valores. Se cría aquí también otro tipo de simbiosis. 

En este sentido, se puede decir que la vocación de una persona pasa indirectamente por 

aumentar el centro positivo y así disminuir los negativos, pues el aumento del centro positivo 

disminuí el poder de los centros negativos, y viceversa.  

Si bien que estos tres centros son esencialmente distintos y además incompatibles, esto 

no quiere decir que no pueden coexistir en la misma persona. Del mismo modo, uno de los 

centros, dependiendo de nuestro ser captar, ser afectado y respuestas, puede adquirir un 

dominio sobre los otros. 
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De este modo, la persona moralmente consciente es aquella que puede hacer que el 

centro positivo impere sobre los demás. La nota distinta de la persona moralmente consciente 

es que tiene una intención moral fundamental de unirse a los valores, que, a su vez, va 

labrando su posición fática, o sea su posición moral fundamental, que tiende a descender a la 

concupiscencia y al orgullo. Con esta intención la persona puede realizar su vocación. 

Sin embargo, para Hildebrand existen distintas modalidades de intención moral 

fundamental. La modalidad más elevada es aquella donde la intención moral fundamental ha 

echado sus raíces por completo en toda la persona, permitiéndole, así, adquirir actitudes 

morales fundamentales, que, a su vez, sustentan y refuerzan su intención moral fundamental. 

Hablando de actitudes morales fundamentales, que se caracterizan por su 

sobreactualidad, las principales para Hildebrand son la reverencia, la fidelidad, la 

responsabilidad, la veracidad y la bondad. 

Continuando con esta línea de raciocinio, y, a su ve,z relacionando la posición moral 

fundamental, la intención moral fundamental, las actitudes morales fundamentales con el ser 

afectado, se puede decir esto: una vez que la intención moral fundamental condiciona la 

posición moral fundamental, esto quiere decir que la primera puede mejorar nuestro tipo y 

cualidad de ser afectado. Y cuando la intención moral fundamental origina actitudes morales 

fundamentales, mejor será la cualidad de nuestro ser afectado. A su vez, el ser afectado 

refuerza nuestra intención moral fundamental de participar en los valores, que como vimos 

está en la base de nuestras actitudes morales fundamentales. Aquí también cría pues una 

simbiosis entre la intención moral fundamental, las actitudes morales fundamentales y el ser 

afectado.  

Muchas veces nos encontramos con personas que, moralmente hablando, cambian 

radicalmente de un día para otro. Por ejemplo, antes eran las personas más mentirosas y de un 

día a otro se trasforman en las personas más veraces. Lo que sucede con estas personas es que 

se han arrepentido de su mala actitud y así han decidido convertirse en una ‘otra persona’. 

En este sentido, se puede decir que el arrepentimiento está en la base del cambio más 

radical que puede ocurre en una persona en ámbito ético. Con el arrepentimiento la persona 

‘lamenta’ por sus malas actitudes precedentes y decide así no solo de volver a unirse a los 

valores, sino también a no alejarse de ellos. 

Sin embargo, para que una persona se pueda arrepentir y volver a realizar su vocación, 

para Hildebrand es necesario, sobre todo, que la persona conozca no solo su condición 

metafísica, sino también a sí misma. Estos son los dos presupuestos fundamentales para que 

la persona se arrepienta. 
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Si el arrepentimiento está en la base del cambio ético más radical que una persona 

puede realizar, permitiendo que la persona vuelva a participar en el mundo de los valores; o 

mejor, si el arrepentimiento cambia radicalmente la posición moral fundamental de una 

persona, como también permite que esta persona crea la intención de dirigirse a los valores, y 

habiendo visto que esta intención puede mejorar la cualidad de nuestro ser afectado, se puede 

decir que el arrepentimiento permite, también, a la persona mejorar su cualidad de ser 

afectado. 

No obstante, se puede dar el proceso al revés; o sea el ser afectado puede estar en la 

base del arrepentimiento y así sucesivamente de muchas conversiones. Aquí también se 

puede verificar una relación simbiótica entre el arrepentimiento, la conversión y el ser 

afectado. 

Hemos visto que las vivencias intencionales, si bien que son esencialmente distintas, 

pueden a su vez relacionarse entre si. En este sentido, el ser afectado también puede 

relacionarse con nuestras respuestas. 

Para comprender esto, es necesario, inicialmente, entender que la libertad se distingue 

de la espontaneidad animal, pues esta está ‘dirigida’ por los instintos, como se verifica en los 

animales irracionales, mientras que la libertad es ‘libre’ en sí misma y no depende de nadie.  

De este modo, una vez que la libertad no es causada, ni depende de nadie, se la puede 

relacionar con la responsabilidad y así con la moralidad. O sea, somos responsables de lo que 

hemos hecho libremente. Así, se puede también decir que lo que hemos hecho libremente 

puede ser valorado desde el punto de vista moral. 

Para saber se el ser afectado puede, o no, ser valorado moralmente es necesario 

comprender los distintos tipos de libertad en el pensamiento de Hildebrand y de qué forma se 

relacionan, o no, con nuestro ser afectado: la libertad ontológica, la libertad directa, la 

libertad indirecta, la libertad cooperadora, la libertad recogedora y la verdadera libertad. 

Hablando de libertad ontológica se puede decir que presenta estas dos perfecciones: 1) 

con su centro amoroso, reverente y humilde, la persona puede dar una riposta a un objeto que 

ha importancia; 2) iniciando algunas actividades en el cuerpo e el alma, la persona puede 

iniciar una cadena casual. En este sentido, se puede decir que el ser afectado no se relaciona 

con nuestra libertad ontológica. 

En cuanto a la libertad directa, presenta, fundamentalmente, estos cuatro ámbitos: 1) 

con ella la persona puede iniciar una cadena casual; 2) la libertad tiene una influencia positiva 

y negativa; 3) con la libertad se puede destruir una cosa, y a su vez serse incapaz de restituir 

su status quo; 4) con la libertad se puede realizar cosas y a su vez restituir su status quo. En 
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este sentido, se puede también decir que el ser afectado no se relaciona con esto tipo de 

libertad. O mejor, no se puede directa y libremente hacer que seamos afectados delante de un 

determinado objeto o acontecimiento. 

Si bien que no se puede libre y directamente hacer que seamos afectados delante de un 

determinado objeto, esto no quiere decir que no podemos intervenir indirectamente en él. O 

sea, según Hildebrand, con la libertad indirecta podemos ‘preparar’ el camino para así poder 

ser afectados de forma correcta. En este sentido, una vez que podemos intervenir y 

condicionar nuestro ser afectado, se puede decir que, recorriendo al uso que hacemos de 

nuestra libertad indirecta, nuestro ser afectado puede ser valorado desde el punto de vista 

moral, una de las grandes contribuciones de Hildebrand en ámbito ético-afectivo. 

Sin embargo, la relación entre moralidad y ser afectado se puede alargar a otros tipos de 

libertad. Por ejemplo, a nuestra libertad cooperadora. Con nuestra libertad cooperadora 

podemos tomar posición delante de nuestro ser afectado y conferirle un significado.  

En este sentido, el ámbito más profundo de la libertad cooperadora con relación al ser 

afectado se ve en la sanción y en la desaprobación, donde, respectivamente, decimos un ‘sí’ a 

nuestro ser afectado, identificándonos con él, o un ‘no’ a nuestro ser afectado, 

distanciándonos de él. 

De este modo, una vez que con nuestra libertad cooperadora podemos tomar una 

postura delante de nuestro ser afectado, y conferirle un nuevo significado, se puede también 

afirmar que, dependiendo del uso que hacemos de nuestra libertad cooperadora delante de 

nuestro ser afectado, esto puede de igual modo ser valorado desde el punto de vista moral. 

El uso que hacemos de nuestra libertad recogedora también hace que nuestro ser 

afectado pueda ser valorado desde el punto de vista moral. O sea, el buen ser afectado da a la 

persona frutos y dones. Así, con la libertad recogedora se puede ‘cosechar’ los varios frutos y 

dones del nuestro ser afectado para después se hacer un buen uso de ellos. En este sentido, 

dependiendo del uso que hacemos de nuestra libertad recogedora con relación a nuestro ser 

afectado, se puede pues también decir que el ser afectado puede ser valorado desde el punto 

de vista moral. 

El ser afectado también se puede relacionar con otro tipo de libertad, o sea con la 

verdadera libertad. O sea, siempre que captamos, somos afectados y respondemos a los 

valores adquirimos la verdadera libertad. Esta libertad es, pues, el premio que se obtiene 

siempre que una persona participa en el mundo de los valores, y que, a su vez, se relaciona 

con la verdadera felicidad; esto es, cuanto más se posee la verdadera libertad, más se adquiere 

la verdadera felicidad y viceversa. Sin embargo, esto no quiere decir que existe un grado 
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máximo para esto tipo de libertad. Por el contrario, se puede adquirir siempre y cada vez más 

esta libertad, que se obtiene con el captar, y el buen ser afectado y las buenas respuestas a los 

valores. 

No obstante, se puede dar el proceso inverso; o sea, la verdadera libertad ‘lubrifica’ el 

centro positivo de la persona, permitiendo así a la persona mejorar su captar, ser afectado y 

sus respuestas a los valores. Se verifica pues aquí otro tipo de simbiosis. 

Hemos visto que esta libertad se puede ganar siempre que participamos en los valores. 

Siguiendo esta línea de raciocinio, se puede decir que podemos perder esto tipo de libertad 

siempre que no participamos en el mundo de los valores o respondamos incorrectamente a los 

disvalores. 

Esta idea se puede extender a los otros tipos de libertad. En este sentido, mientras que 

nuestra libertad ontológica no la podemos perder, aunque no participamos en el mundo de los 

valores, las otras sí las podemos perder, siempre que no participamos en el mundo de los 

valores. 

Para Hildebrand, existe una relación necesaria entre nuestro carácter y nuestro ser 

afectado. O sea, la cualidad de nuestro ser afectado es condicionado por nuestro carácter. El 

carácter nos es algo estable. De este modo, se lo puede modelar de varios modos, recorriendo 

a nuestra libertad, y así perfeccionar nuestro tipo de ser afectado. 

Estos son los principales factores que condicionan nuestro carácter, según Hildebrand: 

nuestra disposición natural, las influencias externas, las experiencias de la vida, nuestras 

actitudes libres delante de nuestras experiencias y nuestras actitudes sobreactuales y 

generales.  

Con nuestra libertad, solo podemos intervenir en las influencias externas, en las 

experiencias que hemos vivido y en nuestras actitudes generales y sobreactuales y, así, 

modelar nuestro carácter y perfeccionar nuestro ser afectado. 

Con relación a las influencias externas, estos son las principales que interfieren en 

nuestro carácter: la educación (y dentro de esta, los institutos de enseñamiento, la literatura y 

los documentales, el teatro y el cine), el país y la sociedad (y dentro de estas, las leyes y la 

cultura), los grupos que se frecuentan y los amigo, y los modelos. 

Si en estas influencias externas se defienden los valores y, a su vez, se condenan los 

disvalores, se puede mejorar positivamente nuestro carácter y perfeccionar nuestro ser 

afectado. 

Sin embargo, para Hildebrand, es con los modelos donde la persona puede de mejor 

forma perfeccionar su carácter y así ser afectado, pues en los modelos se captan 
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intuitivamente los valores en un portador concreto, algo que no sucede con las otras 

influencias externas. 

Nuestras actitudes sobreactuales y generales, también ejercen un gran papel en nuestro 

carácter. Pero, la nota distinta de estas actitudes es que ellas son la médula de nuestras 

virtudes, permitiendo mejorar la cualidad de nuestro ser afectado (o sea, el grado de 

moralidad también condiciona la cualidad de nuestro ser afectado y viceversa). Esto es, 

nuestras virtudes nacen cuando nuestra actitud sobreactual y general de participar en el 

mundo de los valores ha echado raíces en todo nuestro ser.  

Finalmente, hablando de virtud, es, también, importante decir que la virtud no es una 

facultad, ni tampoco una disposición temperamental, un habito, una capacidad o una 

habilidad, idea que algunos pensadores defienden (no obstante, esto no quiere decir que estos 

atributos no puedan relacionarse con la virtud y en este sentido favorecerla). 

Todavía hablando de la relación y influencia de la libertad en el ser afectado, se puede 

dar un paso adelante y decir que el perdón, el amor y la religión pueden mejorar la cualidad 

de nuestro ser afectado. 

Con relación al perdón se puede hacer el siguiente raciocinio: siempre que dañamos a 

una persona se crean tres cosas: un mal objetivo para la persona que hemos dañado, un 

disvalor y una culpa en nosotros.  

Sin embargo, frente al mal objetivo que la otra persona ha recibido, esta puede 

perdonarnos y, así, cancelar el odio y la enemistad que se ha creado entre nosotros a causa de 

haber infligido en ella este mal objetivo. 

En este sentido, con su perdón, la persona elimina este odio y enemistad que se han 

originado en ella a través de nuestra ofensa, permitiéndole que ella pueda participar de una 

mejor forma en el mundo de los valores. Así, si la persona no perdona, este odio y enemistad, 

van, en contrapartida, a permanecer en ella dificultándole el ser afectada por los valores. 

A su vez, la persona que reconoce su error, se arrepiente del mal hecho y pide perdón a 

la persona que ha ofendido, también puede volver al mundo de los valores y mejorar la 

cualidad de su ser afectado. 

Pedir perdón y perdonar son, pues, importantes para que el ofensor y la víctima puedan 

perfeccionar su ser afectado. No obstante, hablando de pedir perdón y del perdón, se puede 

también decir esto: muchas veces la persona que pide perdón puede afectar la víctima y 

facilitar que esta perdone a su ofensor. Del mismo modo, una persona que perdona a su 

ofensor y, además, lo demuestra, puede afectar a su ofensor y, de este modo, hacer que se 

arrepienta del mal hecho y, posteriormente, pedir perdón a la víctima. 
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No obstante, la persona que se arrepiente del mal hecho y pide perdón a la víctima, 

jamás puede cancelar –con su arrepentimiento y su pedir perdón– el disvalor y la culpa que se 

han creado con su mal objetivo hecho a la víctima. Del mismo modo, la persona que perdona, 

también, es impotente para hacerlo. 

Solo Dios es quién puede cancelar el disvalor y la culpa que se han originado con 

nuestra mala actitud, esto es con su perdón.  

Todavía dentro de la temática del perdón, se puede afirmar que cada culpa envenena y 

aprisiona nuestra alma, dificultando así nuestra participación en el mundo de los valores. En 

este sentido, como el perdón de Dios cancela esta culpa, eliminando así esto veneno que 

impide o dificulta nuestra participación en el mundo de los valores, se puede decir que siendo 

perdonados por Dios nos permite, a su vez, mejorar nuestro ser afectado. 

Con relación al amor (que se presenta en distintos ‘matices’: amor humano, amor de 

Dios e amor a Dios) y su relación con el nuestro ser afectado, se puede obtener, también, 

algunas conclusiones. Más concretamente con el amor humano se puede decir que la 

respuesta del amor presupone una captación (y se añade el ser afectado tanto mejor) por el 

valor del amado, por su belleza integral. A su vez, este amor permite al amante captar y ser 

afectado por los otros valores del amado, que, a su vez, intensifica su amor con el amado y 

así sucesivamente. El amado introduce all amante en el mundo de los valores.  

De las muchas relaciones que existen entre el amor humano y nuestro ser afectado, se 

puede mencionar otra: que amando, el amante se abre a las ideas, creencias, principios y a la 

moralidad del amando. En este sentido, si el carácter del amado es bueno, puede de este 

modo modelar el carácter del amante y mejorar, así, su ser afectado. 

Finalmente, otra relación que se puede establecer entre el amor humano y el ser 

afectado es la siguiente: el amor es la respuesta al valor más sublime. En este sentido, como 

vimos, amando vencemos nuestros centros negativos y aumentamos aquel positivo. Así, 

amando, permite al amante también mejorar su ser afectado. 

Hablando del amor de Dios y de su relación con nuestro ser afectado, también se puede 

obtener algunas conclusiones. Una es que solo el hecho de saber que Dios nos ama (y a causa 

de que su amor es perfecto) debería afectarnos. 

Otra es que ser afectado por el amor de Dios nos permite adquirir un elevado grado de 

la verdadera libertad. Recordando lo que hemos visto en el capítulo V, adquirido esta 

verdadera libertad permítenos ser afectados por otros valores y, así, sucesivamente. 
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Finalmente, otra relación que se puede obtener es que, como el amor de Dios por 

nosotros es perfecto, solo el saber que él nos ama puede sanar nuestras heridas y quebrar la 

dureza de nuestro corazón, permitiendo así mejorar nuestro ser afectado. 

Ya hablando de nuestro amor a Dios y su relación con nuestro ser afectado, también se 

puede obtener algunas conclusiones. La primera es que amando a Dios nos permite mejorar 

nuestro ser afectado por sus valores que se predican al grado máximo, sino, también, por 

otros valores que se encuentran en el mundo.  

Otra relación se que puede obtener es que amando a Dios, intensifica nuestro amor a las 

personas humanas (o sea, estos dos amores no se excluyen, antes por el contrario). En este 

sentido, cuando amamos a Dios podemos, también, amar más las personas humanas y, así, ser 

afectados por sus valores, que, a su vez, permite intensificar nuestro amor a ellas y a Dios. 

Hildebrand no es un filosofo parcial. Por el contrario, en su investigación filosófica 

tiene en consideración todas las áreas de la filosofía, a fin de llegar a conclusiones más 

profundas. En este sentido, Hildebrand se sirve de las contribuciones de la filosofía de la 

religión para dar más profundidad a su pensamiento. Sin embargo, esto no quiere decir que 

Hildebrand no distingue la filosofía de la teología. 

Hablando de religión, Hildebrand se sirve del cristianismo. En este sentido, Hildebrand, 

estudiando el cristianismo, llega a la conclusión que el mensaje de Jesús trae novedades en el 

mundo de los valores, novedades que no cancelan el mundo natural de los valores, sino que 

lo perfecciona. 

Una vez que el mensaje de Jesús trae novedades para con el mundo de los valores se 

puede, también, decir que la vocación sobrenatural para Hildebrand pasa a ser aquella de 

seguir y de imitar a Jesús, pues en él se verifican los valores al grado máximo. Sin embargo, 

esta vocación no cancela o excluye la vocación natural, sino que solo la perfecciona. 

Finalmente se puede decir que el cristianismo trae del mismo modo novedades para con 

nuestro ser afectado, o mejor el cristianismo y nuestro ser afectado puede establecer una 

relación. Estas son algunas: la primera es que, con el cristianismo, los valores muestran su 

verdadera preciosidad (hermosura), pueden, en este sentido, mejorar nuestro ser afectado. 

Otra es que, como en Jesús se verifican todos los valores al grado máximo, es siendo 

afectado por los valores de Jesús que nuestro ser afectado puede adquirir el mayor grado de 

perfección. 

Finalmente, es que en Jesús se ven verdadero y buenos casos de ser afectado por los 

valores. Estos buenos ser afectados sirven de ejemplo a todos los que lo quieren seguir. 
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Durante la historia hasta hoy, la gran mayoría de las corrientes filosóficas han atribuido 

una mala noción a la afectividad, condicionando la autorrealización de las demás personas 

humanas. En este sentido, es necesario conocer la visión de Hildebrand que, siendo mucho 

más realista, introduce nociones, conceptos y correcciones al modo de cómo, sobre todo, la 

componente de la afectividad viene a ser concebida. Siguiendo esta prospectiva, cualquier 

persona puede realizar de mejor forma su vocación, donde es ser afectado tiene un papel 

importante, como vimos, permitiéndole así conferir un significado y sentido más profundo a 

su existencia. 

Por otro lado, una vez que el proprio Hildebrand ha seguido y testimoniado en primera 

persona su pensamiento, un punto muy importante que, de ningún modo, se debe descartar y 

como muchas personas que lo han conocido otrora todavía hoy lo pueden comprobar, vuelve 

su filosofia todavía más creíble y, además, digna de ser dada a conocer en el ámbito 

académico. 
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